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Reconocer a Jesús con emoción  
y temblor como Juan: “Es el Señor” 
PÁG. 6

¡QUÉDATE CON NOSOTROS! PÁG. 8

LA IGLESIA ES PARA EL MUNDO PÁG. 9

De veras ha resucitado De veras ha resucitado 
el Señor y se le ha el Señor y se le ha 
aparecido a Simón Pedroaparecido a Simón Pedro

EL BAUTISMO, LA FUERZA 
OLVIDADA DEL CREYENTE

La vida bautismal es una experiencia 
viva que se debe reavivar de modo más 
intenso en el tiempo pascual. El agua 

y la sangre que brotan del costado abierto 
de Cristo en la cruz (Jn. 19,34) son signos 
de la promesa cumplida por Dios al Nuevo 
Pueblo de Israel. A lo largo de los textos y 
acontecimientos bíblicos del pueblo, Dios 
venía anunciando, en torno al anuncio de los 
profetas, la nueva creación en Cristo. PÁG. 7
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+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

La vida litúrgica

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

La pastoral litúrgica es una 
expresión de la colegialidad 
episcopal y de la comunión 

entre las Iglesias particulares. Se 
articula en cinco dimensiones 
que la enriquecen: la música 
litúrgica, el cuidado de los bienes 
culturales y del arte sacro, la 
pastoral de santuarios, la piedad 
popular, así como la promoción 
de los congresos eucarísticos. 
Todo ello busca animar y 
sostener la vida litúrgica en los 
diversos ámbitos eclesiales.

En esta tarea, el obispo 
diocesano ocupa un lugar central, 
ya que es principio de unidad 
y el principal guía de la vida 
litúrgica en la Iglesia particular. 
Le corresponde regir, promover 
y custodiar la celebración de 
los misterios de la fe en todo el 
territorio diocesano.

Así lo enseña el Concilio 
Vaticano II al afirmar que debe 
tenerse en gran estima la vida 
litúrgica de la diócesis en torno 
al obispo, donde se manifiesta 
de manera eminente la Iglesia. 
La principal expresión de la 
Iglesia se realiza cuando el 
pueblo santo de Dios participa 
de manera plena, consciente y 
activa en la celebración litúrgica, 
particularmente en la Eucaristía, 
reunido en una misma oración, 
en torno al único altar donde 
preside el obispo, acompañado 
de su presbiterio y de los 
ministros.

Dado que el obispo no 
puede presidir personalmente 
todas las celebraciones en 
cada comunidad, la Iglesia 
se organiza en parroquias, 
confiadas a los presbíteros como 
sus colaboradores. En ellas, los 
sacerdotes hacen presente al 
obispo y a la Iglesia universal, 
presidiendo la celebración para 
el pueblo de Dios.

De este modo, la comunión 
eclesial se expresa también en la 
unidad litúrgica. El obispo, como 
primer responsable, impulsa 
y orienta la pastoral litúrgica 

en la diócesis, promoviendo 
iniciativas que fortalezcan la 
vida celebrativa y su adecuada 
vivencia en las parroquias, 
decanatos y encuentros 
diocesanos. En este sentido, 
la pastoral litúrgica diocesana 
ofrece constantemente medios, 
formación y acompañamiento 
para favorecer una participación 
cada vez más consciente, activa 
y fructuosa.

A los sacerdotes se nos exhorta 
a celebrar los sagrados misterios 
con fidelidad a las normas y 
al espíritu de la Iglesia, a la luz 
de los documentos emanados 
en la reforma litúrgica, como 
la  Sacrosanctum Concilium  y la 
Instrucción General del Misal 
Romano. Celebrar con dignidad 
y con un auténtico sentido 
espiritual exige una formación 
permanente que permita hacer 
visible, en los signos litúrgicos, 
el misterio de Cristo que se 
actualiza.

Al pueblo de Dios se le invita 
a crecer en el espíritu de la 
liturgia mediante la formación y 
la participación en los diversos 
encuentros promovidos en 
la Arquidiócesis, decanatos 
y parroquias. Es alentador 
constatar la disposición de 
los fieles, especialmente de 
los agentes de pastoral, por 
conocer, comprender y vivir más 
profundamente la riqueza de la 
celebración litúrgica.

Si pastores y fieles 
perseveramos en este camino 
formativo, podremos alcanzar 
una participación cada vez 
más fructuosa en los misterios 
que celebramos, haciendo 
que la gracia de Dios llegue 
a los lugares más alejados. 
Continuemos experimentando 
la presencia de Cristo Resucitado 
en cada celebración litúrgica 
que transforma la vida personal, 
familiar y comunitaria.

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo».

Xalapa de la Inmaculada, Ver., 
14 de abril de 2026.

En un contexto donde el 
matrimonio enfrenta constantes 
desafíos, la Iglesia Católica, 

fiel a su misión de acompañar 
y sostener a las familias, ofrece 
espacios de encuentro con Dios 
que permiten sanar, restaurar y 
fortalecer la vida conyugal. En este 
espíritu, la Pastoral Familiar de la 
parroquia San Isidro Labrador, en 
Xalapa, invita a los matrimonios a 
participar en las “Noches de Sanación 
para Matrimonios”, inspiradas en el 
movimiento Velada para Tres.

Estas noches no son únicamente 
encuentros formativos, sino profundas 
experiencias de reflexión y oración 
ante el Santísimo Sacramento, donde 
los esposos son invitados a colocarse 
en la presencia viva de Cristo 
Eucaristía, fuente de toda sanación 
y unidad. Es precisamente este 
encuentro con Jesús Sacramentado 
lo que distingue y da sentido pleno 
a estas veladas, permitiendo que la 
gracia actúe en lo más profundo del 
corazón de cada matrimonio.

El movimiento “Velada para Tres” 
recuerda una verdad esencial del 
matrimonio cristiano: no son dos, 
sino tres los que caminan juntos —el 
esposo, la esposa y Cristo—. Desde 
esta certeza, cada sesión busca 
renovar el vínculo conyugal desde la 
raíz, a través de la oración, el silencio, 

Reseña de Velada para Tres
la escucha y la apertura a la acción de 
Dios. El programa se desarrollará en 
tres sesiones:

25 de abril – Comunicación: 
para sanar el diálogo, aprender 
a escucharse desde el amor y 
reconstruir la confianza.

30 de mayo – Espiritualidad: para 
redescubrir a Dios como el centro del 
matrimonio y fuente de unidad.

27 de junio – Fidelidad: para 
fortalecer el compromiso y 
comprender la entrega conyugal 
como reflejo del amor fiel de Cristo.

En sintonía con el Magisterio 
de la Iglesia, especialmente con las 
enseñanzas de San Juan Pablo II, 
estas noches buscan recordar que el 
matrimonio no es solo una realidad 
humana, sino una vocación a la 
santidad, donde el amor es purificado, 
elevado y sostenido por la gracia.

Los encuentros se llevarán a cabo 
a las 7:30 p.m. en la Parroquia San 
Isidro Labrador, ubicada en la calle 
San Roque #8, colonia centro, en la 
ciudad de Xalapa.

Se invita a todos los matrimonios, 
sin importar su situación actual, a abrir 
su corazón a esta experiencia. Porque 
cuando un matrimonio se arrodilla 
ante Cristo Eucaristía, comienza a 
sanar, a reconstruirse y a caminar con 
esperanza.

Porque donde está Cristo 
presente, el amor no solo permanece: 
se renueva y se hace fecundo.
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s.i.comsax@gmail.com El tercer día del viaje 
apostólico del papa 
León XIV en África 
estuvo marcado por su 
llegada a Camerún.

LILA ORTEGA TRÁPAGA

La vida de las primeras 
comunidades cristianas, que 
contemplamos en el libro de los 

Hechos de los Apóstoles, así como 
los textos pascuales que la liturgia 
sigue proclamando en estas semanas, 
mantienen vivo el gozo, el asombro 
y la esperanza al hacernos reflexionar 
sobre los encuentros apasionantes 
de Cristo resucitado con las mujeres 
y con los discípulos.

Estos textos nos permiten 
reconocernos en la experiencia 
de aquellos hermanos que se 
encontraron con Cristo resucitado. 
En efecto, no nos cuesta descubrir en 
nosotros la incredulidad y la dureza 
de corazón de Tomás.

Ante las dudas y resistencias que 
muchas veces tenemos para creer, 
caemos en la cuenta de que no nos 
basta el anuncio de las mujeres, ni 
el testimonio de los hermanos, ni 
la emoción de la comunidad que 
proclama la resurrección del Señor; 
sino que, como Tomás, queremos 
palpar, medir, tocar y comprobar por 
nosotros mismos. En las cuestiones 
de la fe, con frecuencia nos cuesta 
fiarnos del testimonio de los demás.

De igual modo, también nos 
vemos reflejados en los discípulos de 
Emaús. Las dificultades que afectan 
la vida de fe no solo tienen que ver 
con la incredulidad de Tomás, sino 

Corazones que escuchan, arden y anuncian
también con la desilusión de aquellos 
discípulos. Nuestra situación puede 
ir incluso más allá de la incredulidad, 
hasta llegar al desencanto y a la 
decepción en la vida cristiana.

Qué situación tan compleja cuando 
llegamos a sentirnos decepcionados 
de Dios, como aquellos discípulos 
que terminaron decepcionados de 
Jesús. El lenguaje de la desilusión y 
de la decepción revela lo que sucede 
en el interior del corazón: deja ver 
expresiones de pesimismo, fatalismo 
y desaliento.

Cleofás y su compañero hablan de 
Jesús como de alguien perteneciente 
ya al pasado, como de un profeta que 
fue derrotado y cuya causa parecía 
haber terminado. No habían pasado 
ni tres días, y ya había cambiado por 
completo su imagen de Jesús; ahora 
hablaban de Él como de alguien que 
fue, pero que ya se había acabado.

Cuando llega la desilusión, hay que 
detenerla de inmediato para no seguir 
cayendo; para no desacreditarlo 
todo, para no destruir aquello que 
sigue formando parte de la huella 
que Jesús ha dejado en nuestra vida, 
para no quedarnos instalados en el 
pesimismo, en el fatalismo y en una 
mirada amarga sobre lo que un día 
dio sentido a nuestra existencia.

La manera en que Jesús se acerca 
a estos discípulos y comienza a 
afrontar su desilusión nos deja ver 
que es muy difícil que la fe se extinga 
por completo, porque en definitiva 
no es una conquista personal, sino 
un don de Dios. Jesús removió las 
cenizas que habían quedado en sus 
corazones, y poco a poco volvió en 

ellos la ilusión, renació la esperanza 
y empezó de nuevo a latir el corazón 
de la fe.

La forma como Jesús actúa y la 
reacción de los discípulos de Emaús 
me hacen recordar un verso de 
Antonio Machado: “Creí mi hogar 
apagado, revolví las cenizas… me 
quemé la mano”.

Hace falta remover las cenizas, 
regresar a las raíces, hacer memoria 
de nuestros encuentros con Jesús, 
para reavivar la chispa y constatar la 
fuerza que tiene la fe.

La fe permanece siempre latente, 
dispuesta a manifestarse. A veces 
basta muy poco. Jesús no les dirige 
palabras nuevas ni sofisticadas; les 
anuncia lo mismo que ya habían 
escuchado, les vuelve a abrir las 
mismas Escrituras que ya conocían. 
Y eso bastó para que su corazón se 
encendiera de nuevo y se sintieran 
otra vez en sintonía con Él.

A partir de ese momento, 
muchas cosas vuelven a resultarles 
familiares: las Escrituras escuchadas, 
el modo como Jesús se las explicó, la 
fracción del pan y aquella presencia 
discreta con la que el Señor salió a 
su encuentro en el camino. Cuando 
aparece la desilusión, hace falta 
volver a lo que se nos anunció, a lo 
que hemos construido con Jesús, 
a sus promesas que no dejarán de 
cumplirse, aunque pasen los días y se 
acreciente la incertidumbre.

Como contemplamos en Semana 
Santa, el Señor camina hacia el 
Calvario para morir por nosotros. 
Pero, como reflexionamos en este 
tiempo pascual, también camina hacia 

Emaús para alcanzarnos cuando, 
desanimados, no logramos superar el 
escándalo de la cruz. Allí se manifiesta 
por medio de aquello que nos resulta 
familiar de su vida, haciendo que 
vuelva a arder nuestro corazón.

Alegres por su resurrección, 
porque también a nosotros nos 
arde el corazón al escuchar al Señor 
y reencontrarnos con Él, hemos de 
ir con prontitud al encuentro de los 
hermanos que se alejan, como los 
discípulos de Emaús.

Dejemos que el encuentro con 
Cristo resucitado nos devuelva a 
la comunidad para anunciar a los 
hermanos la vida nueva que nos ha 
traído el Señor Jesús, conforme a la 
exhortación del papa León XIV:

“Como los discípulos de Emaús, 
también nosotros volvemos a nuestras 
casas con un corazón que arde de 
alegría. Una alegría sencilla, que no 
borra las heridas, sino que las ilumina. 
Una alegría que nace de la certeza de 
que el Señor está vivo, que camina con 
nosotros y nos da en cada momento 
la posibilidad de recomenzar. Cuando 
por fin se sientan a la mesa con Él y 
parten el pan, se les abren los ojos. 
Y se dan cuenta de que su corazón 
ya ardía, aunque no lo sabían (cf. Lc 
24, 28-32). Esta es la mayor sorpresa: 
descubrir que bajo las cenizas del 
desencanto y del cansancio siempre 
hay un rescoldo vivo, a la espera de 
ser reavivado”.

¡Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo! 

+ Jorge Carlos Patrón Wong 
V Arzobispo de Xalapa

Una visita especial 

Después de la Pascua, el papa 
León XIV quiso visitar la tierra de 
san Agustín, y esa fue la razón 

que expresó a los periodistas durante 
el vuelo, pues es un puente para el 
diálogo interreligioso, y la visita es 

Viaje a Argelia
una oportunidad para la promoción 
de la paz, la reconciliación, el respeto 
y la consideración entre todos los 
seres humanos. «la oportunidad de 
visitar los lugares de la vida de san 
Agustín, donde él fue obispo en la 
ciudad de Hipona -actual Annaba-, 
es verdaderamente una bendición 
-también para mí personalmente-, 
pero creo que también para la Iglesia 
y para el mundo».

En la mezquita
El Santo Padre fue recibido por 

el rector de la gran mezquita en 
Argel, e improvisó unas palabras, 

mostrando su alegría por visitar la 
tierra de san Agustín, y enalteció los 
valores que ha dado al mundo: la 
búsqueda de la verdad, de Dios, el 
reconocimiento de la dignidad de 
cada uno, la importancia de construir 
la paz. «Buscar a Dios es reconocer la 
imagen de Dios en cada criatura, en 
los hijos de Dios, en cada hombre y 
mujer creados a imagen y semejanza 
de Dios». También habló del valor del 
estudio, para apreciar y amar a Dios 
con la prueba de la verdad. 

En el orfanato 
Al visitar a los niños huérfanos 

en África, lo primero que hizo fue 
decirles que el Padre celestial los tiene 
como hijos, y les prodiga su amor 
y ternura, y que el hermano mayor 
es Jesús; les dijo que lamentaba la 
indiferencia y el egoísmo del mundo, 
reconociendo el dolor por la falta 
de una familia. «Queridos niños, sé 
que muchos de ustedes han pasado 
por pruebas difíciles… Dios está 
presente, conoce sus rostros y está 
muy cerca de ustedes». Agradeció 
a los cuidadores, educadores, y 
voluntarios, y les invitó a perseverar 
acompañados por la fe. 
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“¡Basta ya de guerra!”, 
clamó el papa León XIV 
al presidir el 11 de abril 
la vigilia de oración por 
la paz desde la Basílica de 
San Pedro en el Vaticano.

EL PADRE NUESTRO (8)

La oración de petición

El nuevo testamento no contiene 
oraciones de lamentación, 
frecuentes en el antiguo. En 

adelante, en Cristo resucitado, la 
oración de la Iglesia es sostenida por la 
esperanza, aunque todavía estemos en 
la espera y tengamos que convertirnos 
cada día. La petición cristiana brota 
de otras profundidades, de lo que el 
apóstol Pablo llama el gemido: El de la 
creación ‘que sufre dolores de parto’ 
(Rm 8,22), el nuestro también en la 
espera ‘del rescate de nuestro cuerpo. 
Porque nuestra salvación es objeto de 
esperanza’ (Rm 8,23-24), y, por último, 
los ‘gemidos inefables’ del propio 
Espíritu Santo que ‘viene en ayuda 
de nuestra flaqueza, ya que nosotros 
no sabemos pedir como conviene’ 
(Rm 8,26) (CATECISMO de la IGLESIA 
CATÓLICA, 2630).

La petición de perdón es el primer 
movimiento de la oración petitoria 
(cf el publicano: “Ten compasión de 
mí que soy pecador”, Lc 18,13). Es el 
comienzo de una oración justa y pura. 
La humildad confiada nos devuelve 
a la luz de la comunión con el Padre 
y su Hijo Jesús, y de los unos con 
los otros (cf 1Jn 1,7; 2,2): entonces 
“cuanto pidamos, lo recibimos de él” 
(1Jn 3,22). Tanto la celebración de la 
eucaristía como la oración personal 
comienzan con la petición de perdón 
(CATECISMO de la IGLESIA CATÓLICA, 
2631).

La petición cristiana está centrada 
en el deseo y en la búsqueda del reino 
que viene, conforme a las enseñanzas 
de Jesús (cf Mt 6,10-33; Lc 11,2-13). 
Hay una jerarquía en las peticiones: 

Primero el reino, a continuación, 
lo que es necesario para acogerlo 
y para cooperar a su venida. Esta 
cooperación con la misión de Cristo y 
del Espíritu Santo, que es ahora la de 
la Iglesia, es objeto de la oración de 
la comunidad apostólica (cf Hech 6,6; 
13,3). Es la oración de Pablo, el apóstol 
por excelencia, que nos revela cómo 
la solicitud divina por todas las Iglesias 
debe animar la oración cristiana (cf Rm 
10,1; Ef 1,16-23; Flp 1,9-11; Col 1,3-6; 
4,3-12). Al orar, todo bautizado trabaja 
en la venida del reino (CATECISMO de 
la IGLESIA CATÓLICA, 2632).

Cuando se participa así en el amor 
salvador de Dios, se comprende que 
toda necesidad pueda convertirse 
en objeto de petición. Cristo, que ha 
asumido todo para rescatar todo, 
es glorificado por las peticiones que 
ofrecemos al Padre en su nombre 
(cf Jn 14, 13). Con esta seguridad, 
Santiago (cf St 1, 5-8) y Pablo nos 
exhortan a orar en toda ocasión (cf 
Ef 5,20; Flp 4,6-7; Col 3,16-17; 1Ts 
5,17-18) (CATECISMO de la IGLESIA 
CATÓLICA, 2633).

La oración de intercesión
La intercesión es una oración de 

petición que nos conforma muy de 
cerca con la oración de Jesús. Él es el 
único intercesor ante el Padre en favor 
de todos los seres humanos, de los 
pecadores en particular (cf Rm 8,34; 1 
Jn 2,1; 1Tim 2,5-8). Es capaz de “salvar 
perfectamente a los que por él llegan 
a Dios, ya que está siempre vivo para 
interceder en su favor” (Hb 7, 25). El 
propio Espíritu Santo “intercede por 
nosotros y su intercesión a favor de 
los santos es según Dios” (Rm 8,26-27; 
CATECISMO de la IGLESIA CATÓLICA, 
2634).

Interceder, pedir en favor del otro, 
es, desde Abraham, lo propio de un 
corazón conforme a la misericordia 
de Dios. En el tiempo de la Iglesia, la 

intercesión cristiana participa de la de 
Cristo: es la expresión de la comunión 
de los santos. En la intercesión, el que 
ora busca ‘no su propio interés, sino 
el de los demás’ (Flp 2,4), hasta rogar 
por los que le hacen mal (recuérdese 
a Esteban rogando por sus verdugos, 
como Jesús, cf Hech 7,60; Lc 23, 28-34) 
(CATECISMO de la IGLESIA CATÓLICA, 
2635).

Las primeras comunidades 
cristianas vivieron intensamente esta 
forma de participación (cf Hch 12,5; 
20,36; 21,5; 2Cor 9,14). El apóstol 
Pablo les hace participar así en su 

ministerio del evangelio (cf Ef 6,18-
20; Col 4,3-4; 1Tes 5,25); él intercede 
también por ellas (cf 2Tes 1,11; Col 
1,3; Flp 1,3-4). La intercesión de los 
cristianos no conoce fronteras: “Por 
todos los seres humanos, por todos 
los constituidos en autoridad” (1Tim 
2,1), por los perseguidores (cf Rm 
12,14), por la salvación de los que 
rechazan el evangelio (cf Rm 10,1) 
(CATECISMO de la IGLESIA CATÓLICA, 
2636).

† José Rafael Palma Capetillo, 
Obispo Auxiliar de Xalapa.
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dominical es 
indispensable para la 
vida cristiana” León 
XIV.

Afirma la Escritura que, si Cristo 
no hubiera resucitado, vana 
sería nuestra fe. A Jesús no le 

fue quitada la vida, sino que como 
verdadero Dueño de la vida la ofreció 
en rescate de muchos. Con extrema 
generosidad hizo la ofrenda de su 
vida para que todos pudiéramos 
tener vida en abundancia.

El IV evangelio sugiere que Jesús 
apareció durante un tiempo posterior 
a su resurrección a los discípulos. 
Sorprende que para ellos escogió el 
día domingo, testimonio de lo cual 
da el evangelista al afirmar: “el primer 
día de la semana”, “al anochecer del 
día de la resurrección”, “ocho días 
después”. Esto es, en domingo. Y 
es que precisamente, eso significa 
la palabra domingo: día del Señor. 
Por eso los cristianos nos reunimos 
alrededor de la mesa de la eucaristía 

Certeza de la Resurrección

en domingo, pues fue el día que 
el Señor escogió para aparecer 
a los suyos. Y en domingo sigue 
apareciendo en medio de nosotros, 
en nuestra Galilea.

El Señor se apareció por un 
tiempo a sus discípulos puesto que 
era necesario que ellos tuvieran la 

certeza de que verdaderamente su 
palabra se había cumplido. Jesús 
se apareció de nuevo con ellos 
porque necesitaba ayudarles a creer. 
Concederles todos los elementos 
necesarios para que sus amigos 
creyeran que Él había resucitado. 
Puesto que sólo así serían impulsados 

a salir al encuentro de los otros 
para comunicarles la grandeza de 
la resurrección. Por eso lo podían 
ver en el jardín, en el cenáculo, en el 
camino, en el mar, en todas partes 
estaba Él para ayudarles a creer, para 
tomar en sus manos su frustración y 
para cambiar el rumbo de su vida.

Teocelo, Ver., 11 de abril 2026. 
Con un llamado firme a la 
misión y a la conversión en el 

Espíritu Santo, se llevó a cabo la 
celebración eucarística en la que 
240 ministros instituidos de la etapa 
discipular de toda la arquidiócesis 
de Xalapa fueron congregados 
para llevar a cabo su retiro de 
actualización.

La Santa Misa, fue presidida por 
Mons. Jorge Carlos Patrón Wong, 
acompañado por el padre Gustavo 
Pimentel, encargado de la CODAL.

Durante su homilía, el arzobispo 

“Vayan por todas partes: discípulos misioneros de Jesucristo”
exhortó a los nuevos ministros a 
vivir una auténtica conversión en 
el Espíritu Santo, que los impulse 
no solo a anunciar el Evangelio 
con palabras, sino sobre todo con 
el testimonio de vida. Asimismo, 
los animó a salir sin miedo a las 
periferias y comunidades asumiendo 
su identidad como verdaderos 
discípulos misioneros de Jesucristo.

Este encuentro, vivido en un 
ambiente de fe y alegría, fortalece 
el compromiso de los ministros 
instituidos de la comunión de 
continuar su formación y servicio, 
llevando el mensaje de Cristo a cada 
comunidad de la arquidiócesis.
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s.i.comsax@gmail.com “Confortados por la fe en 
Cristo, podemos vencer 
el miedo a la enfermedad 
y a la muerte” León XIV.

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

Durante este tiempo de pascua, 
al ver a Cristo resucitado 
experimentamos gozo, paz y 

fortaleza. Pero también al reflexionar 
en la experiencia de los discípulos al 
encontrarse con Cristo resucitado, 
recapacitamos sobre la situación que 
vivimos y sobre el estilo de Dios para 
ir procurando nuestro crecimiento 
espiritual.

Viendo a los discípulos reconocemos 
que también nosotros caemos en la 
queja, en la impaciencia y en la falta de 
comprensión de la pedagogía que Dios 
lleva con nosotros. Llega el momento 
en que solemos quejarnos que Dios 
se ha ido de nosotros, que ya no nos 
escucha y que nos ha olvidado.

Se trata de una queja porque 
siente uno el dolor y el vacío de esta 
experiencia. Pero se puede tratar 
también de un problema de impaciencia 
y de falta de comprensión de la 
pedagogía divina. No sabemos fiarnos 
de Dios ni alcanzamos a comprender la 
forma como Dios va llevando nuestra 
vida. Las cosas de este mundo tienen 
su propio ritmo, pero la vida espiritual 
tiene una dinámica diferente.

En este tiempo de pascua Dios 
ha venido respondiendo, a través 
de su palabra, a esta queja, a la 
impaciencia que sentimos y a la falta de 
comprensión de la pedagogía divina. 
Podemos considerar tres respuestas 
que ha venido señalando la palabra de 
Dios.

En primer lugar, muchas veces no 
sentimos a Dios no porque se haya ido, 
sino porque nos centramos en el dolor. 
Puede ser tan grande el sufrimiento 
que no vemos nada más, pues el dolor 
eclipsa nuestra mirada. Eso le sucedió 
a María Magdalena que desbordada 
por su dolor confunde a Jesús con el 
jardinero y con un ángel. Ahí estaba 
Jesús, peo su dolor no le permitió verlo. 

No se trata de negar el dolor, sino de 
no permitir que tenga la última palabra 

Reconocer a Jesús con emoción y temblor como Juan: 
“Es el Señor”
y que eclipse nuestra mirada. Jesús 
le dijo: “Mujer, ¿por qué lloras?” Hay 
dolores que te ciegan, que te impiden 
incluso reconocer las cosas que 
siempre has amado. De esta manera, 
María Magdalena no se da cuenta de 
que es Jesús mismo quien le habla, y 
comienza su letanía de súplicas: “Señor, 
si te lo has llevado, dime dónde lo has 
puesto, y yo iré a buscarlo”.

Refiriéndose a la Magdalena, 
reflexionaba el P. Luigi Maria Epicoco: 
“Hay preguntas que elevamos al cielo, 
soluciones que proponemos a Dios 
que, a ojos de un observador externo, 
parecen meras palabras delirantes. Pero 
a todo esto, Dios responde no con una 
«explicación», sino con una «vocación»: 
«Jesús le dijo: “¡María!”. Ella se volvió y le 
dijo en hebreo: “¡Rabboni!”, que significa 
“¡Maestro!”». Él nos llama por nuestro 
nombre, nos responde dirigiéndose a 
nosotros personalmente”.

No se trata de cerrar los ojos ante 
el dolor del mundo, sino más bien 
cambiar de orientación, dejar de vivir 
con la mirada clavada en las tumbas 
-incluso en las tumbas interiores- y 
aprender a vivir como resucitados. Con 
Cristo aprendemos que nuestra vida 
no está definida por nuestros pecados, 
miedos y derrotas.	

En segundo lugar, el pecado 
cometido lleva a los apóstoles a 
descartarse. Han sido cobardes, lo 
han negado, lo han dejado solo y en 
situaciones así uno piensa que Dios 
no se acercará más a nuestra vida. 
Cuando hemos pecado y cuando nos 
hemos portado de manera miserable, 
uno no siempre espera que Dios sea 
bondadoso. No esperamos que Dios 
sea misericordioso cuando hemos 
cometido injusticias. Quizá en esos 
momentos uno espera el rechazo y 
nuestro propio pecado nos lleva a 
descartarnos. Pero el Señor resucitado 
nos sorprende haciéndonos ver que 
cuando menos lo merecemos, Dios nos 
ama más que nadie.

En tercer lugar, muchas veces 
nuestras quejas e impaciencia reflejan 
la necesidad de afianzar una vida de fe. 
No basta mantener una actitud religiosa 
y buscar a Dios cuando tenemos ganas 
de estar con él. ¿Mi fe depende de 
que todo me salga bien y todo tenga 
sentido, o soy capaz de confiar incluso 
cuando no entiendo? Esa es la cuestión 

más importante: buscar a Dios, aunque 
no tengamos ganas; seguir a Dios, 
aunque no entendamos todo; ser 
fieles a Dios, aunque haya muchas 
adversidades a nuestro alrededor.

La fe regala una mirada profunda 
y nos permite reconocer la presencia 
de Dios en lugares y momentos 
inesperados, como el apóstol Juan que 
en el lago llega a gritar: “¡Es el Señor!”, 
al reconocer que aquel hombre que 
los esperaba en la orilla era Jesús, 
después de haber conseguido la 
pesca milagrosa. La fe es desarrollar 
esa sensibilidad de Juan para señalar 
emocionados al Señor que está con 
nosotros.

Dice el papa Francisco que: “En esa 
exclamación: «¡Es el Señor!», está todo 
el entusiasmo de la fe pascual, lleno de 
alegría y de asombro, que contrasta 
fuertemente con el desconcierto, el 
desánimo, el sentimiento de impotencia 
que se habían acumulado en el ánimo 
de los discípulos”. 

No se necesita una experiencia 
sensorial o un milagro, sino la mirada 
profunda que da la fe y que lleva a Juan 
a contagiar a los apóstoles de alegría, 
una vez que reconoce a Jesús. 

La fe hará posible que reconozcamos 
a Dios en nuestra vida, a pesar de los 
errores que cometemos y de las caídas 
que podamos tener. La fe no es un 
depósito de doctrinas, es algo vivo, que 
siempre quiere crecer y desarrollarse. 
El Señor siempre estará estimulándote 
para que tu vida cristiana crezca y se 
haga más bella. 

Por eso, si se despierta en tu corazón 
el deseo de crecer, si sientes ganas de 
amar más, si deseas tener una fe más 
alegre o más comprometida, es el 
Señor que está golpeando a tu puerta. 
No sofoques esos impulsos divinos, no 
los escondas, no los apagues. Vienen 
de Dios que te ama y quiere darte algo 
mejor.

Dios siempre está actuando en 
nuestra vida. Cuando dan ganas de 
rezar, cuando siente uno el deseo de 
perdonar, de ayudar a los demás, de 
empezar una nueva vida, de superar 
las esclavitudes que libremente hemos 
aceptado. Cuando no nos quedamos 
indolentes ni indiferentes ante el dolor 
y el mal que hay en el mundo. Cuando 
nos preguntamos qué tenemos que 
hacer para llevar luz delante de tanta 

oscuridad, para poner amor donde 
prevalece el odio, para anunciar la 
verdad donde reina la mentira. 

Cada vez que experimentamos estas 
ganas de crecer, de comprometernos y 
de hacer el bien, se trata de decir, como 
Juan: “¡Es el Señor!”. No es que seamos 
buenos, sino que el Espíritu de Dios nos 
impulsa. Si tengo buenos pensamientos 
y quiero hacer el bien, si tengo ganas de 
rezar, si hay una fuerza que me levanta 
en mis desánimos y caídas, si quiero 
perdonar y empezar de nuevo: “¡Es el 
Señor!” que está actuando en mi vida.

Es bueno gritar como Juan para 
reconocer que Dios sigue actuando. 
Cuando queramos regresar al Señor 
y perdonar y hacer bien las cosas no 
reprimamos este impulso del Espíritu 
para que nosotros digamos como Juan: 
“¡Es el Señor!”.

Lo mismo que nosotros 
experimentamos, hace falta reconocerlo 
cuando vemos el compromiso de 
otros hermanos y la dedicación de 
tantas personas para anunciar a Dios 
y construir el reino, a pesar de tanta 
oscuridad que hay en el mundo. 

El grito de Juan: “¡Es el Señor!” 
se parece al estremecimiento que 
nosotros podemos sentir cuando, 
en la dura brega de la vida, intuimos 
que el Señor está en la entrega de los 
hermanos, aunque no nos habíamos 
dado cuenta. El Señor está en las 
personas que están pendientes de 
nosotros y cuyo amor sólo se nos hace 
patente cuando han desaparecido. En 
la comunidad cristiana que, con todo 
el peso de sus limitaciones, nos ofrece 
el pan de la Palabra y de la Eucaristía. 
En los que, sin alardes publicitarios, han 
comprendido que ya es hora de arrimar 
el hombro para que se abra camino 
la justicia. En los que son fieles a su 
vocación matrimonial o consagrada 
sin que nadie lo vaya a saber jamás. En 
los que, pudiendo ganar más a base de 
mentir, se mantienen en la verdad.

Es el Señor actuando en nosotros e 
impulsando a otros. El amor hace a Juan 
más perspicaz que los demás y a Pedro 
más veloz, que de inmediato se lanza al 
agua para llegar lo antes posible ante 
el Señor. Señala San Josemaría Escrivá: 
“Pedro es la fe. Y se lanza al mar, lleno 
de una audacia de maravilla. Con el 
amor de Juan y la fe de Pedro, ¿hasta 
dónde llegaremos nosotros?”.
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s.i.comsax@gmail.com El papa León XIV 
confirmó la celebración 
de un consistorio con 
todos los cardenales del 
mundo para el 26 y 27 
de junio.

La vida bautismal es una 
experiencia viva que se debe 
reavivar de modo más intenso 

en el tiempo pascual. El agua y 
la sangre que brotan del costado 
abierto de Cristo en la cruz (Jn. 
19,34) son signos de la promesa 
cumplida por Dios al Nuevo Pueblo 
de Israel. A lo largo de los textos 
y acontecimientos bíblicos del 
pueblo, Dios venía anunciando, en 
torno al anuncio de los profetas, la 
nueva creación en Cristo para todos 
los hombres y mujeres que tuvieran 
fe en el Mesías. Sólo Dios nos puede 
reconciliar con Él en Cristo, para 
buscar la paz que tanto necesitamos 
ante las olas de violencia que están 
llegando hasta nuestras ciudades 
mexicanas y veracruzanas.

El agua que brota del costado de 
Cristo, agua viva para la vida eterna, 
la recibimos con fe para transformar 

El bautismo, la fuerza olvidada del creyente

todas las situaciones que le dan 
muerte a la persona en su ser y 
quehacer. La violencia rampante, la 
falta de trabajo bien remunerado, 

los robos, la corrupción, el egoísmo, 
la emigración de nuestra gente por 
falta de oportunidades, el engaño 
y el descarte de los ciudadanos no 
ayudan a generar una sociedad 
más fraterna. Estos fenómenos 
sociales son signos claro de que la 
condición humana está carente de 
fuerza y que no hay una verdadera 
esperanza en la ciudadanía. Tener 
esperanza significa: Dejarse curar 
de los males más profundos que 
enferman la naturaleza interior de la 
persona.

La transformación que Dios nos 
ofrece en Cristo mediante la gracia 
del bautismo acontece con signos 
sencillos. No desconfiemos de la 
sencillez de la acción de Dios. San 
Ambrosio aconsejaba confiar en la 
fuerza de Dios con la mirada de la fe: 
“Que nadie diga: ¡eso es todo! Porque 
todo está solamente allí donde se 

encuentra una perfecta inocencia, 
una piedad total, una gracia plena 
y completa santificación. Has visto 
solamente lo que puede verse con 
los ojos del cuerpo, con la mirada 
de los hombres; pero no has visto 
lo que se hace realmente, porque 
esto no se ve. Éstas son las cosas 
temporales, mientras que las que no 
se ven pertenecen a la eternidad”. 
Veamos con nuevos ojos la realidad 
en su totalidad, para transformarla 
en Cristo hasta que México tenga 
un desarrollo integral con paz y 
justicia social.
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s.i.comsax@gmail.com León XIV sostuvo un 
encuentro privado con 
religiosos agustinos en 
su viaje a Argelia.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

¡Quédate con nosotros!
¡Está vivo! 

El que estuvo muerto pero que 
ahora ha resucitado, camina entre 
los suyos. Vemos en los testimonios 

pascuales que Él, una vez resucitado, 
viene de nuevo a estar con los suyos. 
Y su estar no es una presencia quejosa 
o recriminadora. No lo vemos aparecer 
para reprochar a Pedro su inconsistencia, 
o a los discípulos que lo hayan 
abandonado. O para desenmascarar la 
traición de Judas. Se nos presenta un 
Jesús verdaderamente resucitado, que 
se deja tocar, que acompaña, que visita a 
los suyos; los anima, les trae paz, camina 
con ellos, cena con ellos. El pasaje de 
los peregrinos de Emaús es una de las 
más bellas páginas del evangelio, que 
nos puede servir como pauta para la 
reflexión de nuestras vidas. 

Caminantes derrotados 
Los caminantes van 

desesperanzados. El camino simboliza 

la vida, la cual algunas veces la 
transitamos entre cansancios y 
desesperanzas. Como estos dos 
caminantes. Hay muchas situaciones 
de la vida que nos roban la paz y nos 
envuelven en tristezas. Podemos ir por 
la vida cabizbajos. y en esos momentos 
muchas veces no es suficiente todo lo 
que sepamos de Jesús. Los discípulos 
sabían quién era Jesús: “un profeta 
poderoso en obras y palabras que ha 
sido condenado como malhechor”. 
La confianza que ellos habían puesto 
en el Señor se ve derrumbada con 
la muerte de Cruz de aquel en quien 
reconocían su libertador. Podemos 
saber del Señor, pero eso no implica 
que creamos, aún contra toda 
esperanza.

Nuestras derrotas 
También nosotros vamos por la 

vida envueltos en tristezas, enfrentado 
experiencias que nos roban la 
esperanza, pero mientras vamos por 
el camino (nuestra vida), el Señor va 

junto a nosotros volviéndonos a dar  
esa esperanza que tiene la chispa 
para encender y hacer que arda 
nuestro corazón mientras vamos 
por la vida. Qué paradigma tan más 
completo, a pesar de la resurrección 
podemos ir por la vida envueltos 
en tristezas profundas, en nuestras 
tardes de derrota por esos caminos 
oscuros y peligrosos como Cleofás y 
compañía.

El modo de hacer del Señor 
Por último, este pasaje del 

evangelio también nos ofrece un 
itinerario pastoral: “Jesús se acercó 
a ellos y caminó a su lado” (Lc 24, 
15). El acercamiento no violento 
sino empático que el Señor ofrece 
a estos caminantes nos hace pensar 
en la pastoral social. Jesús mismo nos 
pone ejemplo: nos hemos de acercar 
a los caminantes mientras van ellos 
de camino. Se acerca, se interesa por 
ellos, toma importancia a su plática. 
“Les explicó lo que había sobre Él en 

todas las Escrituras” (Lc 24, 27). Una vez 
que nos hemos aproximado viene el 
anuncio, la evangelización y catequesis. 
Lo cual no se hace como un vasallaje 
violento. Solo puede venir luego del 
anuncio de algo maravilloso. Esto nos 
hace pensar en la pastoral profética. 
Y, por último, “sentado a la mesa 
tomó el pan, pronunció la bendición, 
lo partió y se lo iba dando” (Lc 24, 
30), la celebración, es decir la pastoral 
litúrgica, que es la que nos habla de 
un compartir de caminantes que, 
sentados a la mesa, comen del mismo 
pan. Alimento que da fuerzas para 
caminar aun en la noche, distancias 
insospechadas.
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LA IGLESIA ES PARA EL MUNDO
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

La realidad siempre interpela 
a la fe, a la vez que la fe, 
también es interpeladora de 

toda realidad humana. La realidad 
es siempre «un lugar teológico», 
es decir, Dios se manifiesta 
no sólo a través de la palabra 
revelada, a través de la Biblia, sino 
también a través de la realidad 
que pisamos y cada día, a través 
de los signos de los tiempos. Y 
la Iglesia, debe escrutar a fondo 
estos signos e interpretarlos a 
la luz del Evangelio para poder 
responder adecuadamente a 
las perennes interrogantes de 
la humanidad (Cfr. G.S., 4). Dios 
se manifiesta en cada lugar y 
momento de la historia. La historia 
humana, pues, no corre paralela 
con la historia de la salvación, sino 
que la historia de la salvación no 
es más que la historia humana 
penetrada y dinamizada por la 
acción de Dios. Dios nos habla 
por medio de los acontecimientos 
y de las personas que nos rodean, 
cada día, por tanto, hay algo que 

aprender, y todos los momentos 
son oportunos para buscar lo que 
Dios nos pide. Los desafíos de la 
sociedad moderna no significan 
amenazas o derrotas para la 
Iglesia, sino estímulos sugerentes 
que la invitan a buscar caminos 
nuevos a través de los cuales 
la Buena Noticia de Jesús debe 
llegar a los hombres de hoy. 
En su trabajo evangelizador, la 
Iglesia no puede dar respuestas 
rutinarias a preguntas que 
nadie le hace. Necesitará, pues, 
constantemente, renovar y 
dinamizar su pastoral, es decir, 
su misión en medio del mundo. 
La Iglesia es para el mundo y el 
camino que debe recorrer es el 
camino del hombre (Cfr. R.H., 14). 
Una Iglesia encerrada en sí misma, 
sin un mensaje concreto para el 
mundo de hoy, no es la Iglesia de 
Jesús; una Iglesia encerrada en sí 
misma es lo diariamente opuesto 
a las palabras de Jesús: «vosotros 
sois la luz del mundo y la sal de la 
tierra» (Mt 5, 13-14).

En un ambiente de fe y alegría, se 
llevó a cabo la celebración del 
sacramento de la Confirmación 

en la parroquia Santiago Apóstol, 
donde más de 300 niños, jóvenes y 
adultos, fortalecieron su vida cristiana 
con el don del Espíritu Santo.

La Eucaristía fue presidida por 
Mons. Jorge Carlos Patrón Wong, 
quien en su homilía reflexionó sobre 

Confirmaciones en la parroquia Santiago Apóstol de Ayahualulco
el Evangelio del día, destacando la 
importancia de abrir el corazón a la 
acción del Espíritu Santo, que guía, 
fortalece y anima a los creyentes en su 
vida diaria. Invitó a los confirmandos 
a ser testigos valientes de su fe en 
medio de la sociedad.

En la celebración también 
estuvieron presentes el párroco de 
Ayahualulco, P. Juan Aburto, así como 
el padre Gustavo Baizabal, quienes 
acompañaron a la comunidad 

parroquial en este momento 
significativo.

Familiares y padrinos participaron 
con entusiasmo, siendo testigos del 
compromiso que los confirmandos 
asumieron de vivir su fe con mayor 
responsabilidad, guiados por el 
Espíritu Santo.

La parroquia Santiago Apóstol vivió 
así una jornada de gracia, renovando 
su esperanza y compromiso de seguir 
anunciando el Evangelio con alegría.

RAÚL PALE GONZÁLEZ
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El Papa León XIV 
rezó sumamente 
conmovido en las 
ruinas de Hipona, 
ciudad de San 
Agustín.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

El corazón mariano de los 
sacerdotes y los seminaristas

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

La constitución Lumen 
Gentium del Concilio 
Vaticano II nos recuerda que 

la Virgen María, “después de 
Cristo, ocupa en la santa Iglesia el 
lugar más alto y a la vez el más 
próximo a nosotros”. Desde los 
inicios de la Iglesia, el Pueblo de 
Dios ha reconocido en María una 
presencia materna constante, 
expresando su amor a través 
de la liturgia y de la rica piedad 
popular: el rezo del santo rosario, 
las procesiones y, de modo 
especial, las peregrinaciones.

El decreto Optatam Totius 
exhorta a los sacerdotes y 
seminaristas a “amar y venerar 
con amor filial a la Santísima 
Virgen María, que al morir Cristo 
Jesús en la cruz fue entregada 
como madre al discípulo”.  
Quien es llamado a ser discípulo 
misionero está también llamado 
a aprender de María el estilo 
del seguimiento: humilde, fiel 
y generoso. Amar a la Madre 
de Jesús es una dimensión 
fundamental del corazón 
sacerdotal.

En esta misma línea, la Ratio 
Fundamentalis Institutionis 
Sacerdotalis invita a los 
sacerdotes y seminaristas a 
cultivar una auténtica devoción 
mariana, que no se limite a gestos 
externos, sino que configure 
interiormente su vida. El Papa 
León XIV ha insistido en que “la 
vocación nace en un corazón que 
sabe escuchar, y María es la mujer 
de la escucha perfecta, aquella 
que hace espacio a Dios hasta 
dejar que Él lo sea todo”. Por ello, 
la relación con la Virgen María no 
es solo afectiva, sino vivamente 
formativa: enseña a escuchar, a 
discernir y a responder.

Uno de los momentos 

más significativos en la vida 
de nuestro Seminario es la 
peregrinación a la Basílica de 
Nuestra Señora de Guadalupe. En 
ella, toda la Arquidiócesis camina 
unida como familia de fe. Los 
sacerdotes y seminaristas, junto 
con religiosas, religiosos y fieles 
laicos, presentamos a nuestra 
Buena Madre nuestras alegrías, 
trabajos, fatigas y esperanzas. 
Es una experiencia de comunión 
eclesial y de abandono familiar 
confiado.

Peregrinar es más que 
desplazarse: es un signo del 
camino interior. Como ha 
señalado el Papa León XIV, “quien 
camina con María aprende a 
no detenerse en sus propias 
fuerzas, sino a confiar en la gracia 
que sostiene cada paso”. Así, la 
peregrinación se convierte en 
una escuela de esperanza y de 
entrega, donde la vocación se 
purifica y se fortalece.

Ante la imagen de la Morenita 
del Tepeyac, cada sacerdote y 
seminarista deposita su vida y 
su vocación. Allí aprende, como 
enseña Pastores dabo vobis, que 
María es quien “mejor que nadie 
ha correspondido a la vocación 
de Dios”, haciéndose servidora y 
discípula de la Palabra. Ella forma 
el corazón de los sacerdotes y 
futuros sacerdotes para que sean 
hombres de Dios, disponibles y 
generosos en el servicio.

La cercanía a María, Madre 
de los sacerdotes, se vuelve 
imprescindible. Ella acompaña, 
forma y sostiene el camino 
vocacional, ayudando a cada 
sacerdote y seminarista a 
configurarse con Cristo Buen 
Pastor. Un corazón mariano es 
un corazón disponible, confiado 
y enamorado de Dios, capaz de 
decir cada día, con sencillez y 
verdad: “Hágase en mí según tu 
Palabra”.

Los días 14 y 15 de abril de 2026 
se llevó a cabo el encuentro 
celebrativo “Todos a Tlaxcala”, 

por parte de la Asociación Mexicana 
de Canonistas que este año cumple 
50 años de su fundación. Nuestra 
arquidiócesis de Xalapa estuvo 
dignamente representada por los 
padres Guillermo García y Luis 
Escobar, asistiendo a tan importante 
celebración.

La diócesis de Tlaxcala fue sede 
para tal acontecimiento.  El lugar que 
albergó este gran evento fueron las 
Instalaciones del Seminario Mayor de 
Tlaxcala “Nuestra Señora de Ocotlán”, 
pues en el año de 1976 se realizó la 

PBRO. LUIS ESCOBAR

La arquidiócesis de Xalapa presente 
en “Todos a Tlaxcala”

primera reunión de canonistas de 
México. 

Este año asistió un gran número de 
Vicarios Judiciales y Vicarios Judiciales 
Adjuntos de las diócesis del país, para 
celebrar tal acontecimiento. 

Con la bienvenida del padre 
Raymundo Muñoz Paredes, Vicario 
General de la Diócesis de Tlaxcala, 
quien impartió una charla sobre la 
Historia de la Diócesis de Tlaxcala y de 
los orígenes de la Asociación Mexicana 
de Canonistas (ASOMEXCAN). 

Después de celebrar la Eucaristía en 
la Catedral de Tlaxcala presidida por 
Mons. Juan Pedro Juárez Meléndez, 
Obispo de Tula, todos los participantes 
fueron a degustar y compartir la 
comida.
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El demonio, padre de la mentira, 
encontró en el internet el 
camino ideal para corromper 

nuestras almas. En un mundo que 
no es real nos hace creer que todos 
sabemos lo mismo, poseemos lo 
mismo, y podemos ser y hacer lo 
que imaginamos, aun cuando vaya 
en contra de nuestra naturaleza, y 
nuestra dignidad, corrompiendo 
las familias, la educación, y todo el 
sistema. 

Ahora es sencillo que los líderes 
de opinión sean ignorantes, y los 
nuevos títulos otorgados por likes 
y seguidores, como influencers, les 
otorga un poder que antes portaban 
aquellos eruditos en la materia. Por 
poner un ejemplo más cercano, 
en redes encontramos muchos 
dizque expertos en religión, que 
critican al magisterio de la Iglesia, a 
nuestro querido Papa, y pretenden 
enseñarnos sobre lo que ellos 
mismos desconocen. 

Lo que podemos y debemos 
hacer, es vivir conforme al Evangelio, 
y plantar cara a la falsa imagen en 
este mundo defendiendo la verdad, 
aun cuando nos volvemos una burla 
para la mayoría, por ser claros, por no 
vivir de la apariencia, de la imagen, de 
los filtros y del parecernos a alguien 
más o que tenemos un padecimiento 
porque creemos que encajamos en 
una descripción. 

Si antes era una ignorancia creer 
en los horóscopos, ahora es más 
peligroso creer que todo lo que 
vemos es verdad, que debemos entrar 
en un círculo que ni siquiera es real, 
y lo más grave, que nuestros niños 
pueden vivir en ese mundo. «Todos 
nacen como sujetos originales, pero 
muchos mueren como fotocopias» 
san Carlo Acutis

Un mundo irreal
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En medio del ritmo vertiginoso 
de la vida moderna, la familia 
sigue siendo un refugio de amor, 

fe y esperanza. Hoy, en un mundo 
profundamente digitalizado, lejos 
de debilitarse, la vivencia de la fe 
encuentra nuevas formas de florecer 
dentro del hogar. La tecnología, bien 
orientada, se convierte en una aliada 
que acerca corazones, fortalece 
vínculos y permite que Dios esté 
presente en cada instante de la vida 
cotidiana.

Las familias de hoy descubren que 
la fe no está limitada a un espacio 
físico, sino que puede acompañarlas 
en cualquier momento y lugar. Una 
oración antes de dormir compartida 
a través de una videollamada, una 
reflexión diaria leída desde el celular 
o la transmisión de la misa dominical 
son ejemplos de cómo lo digital se 
transforma en un puente hacia lo 
espiritual. La fe se adapta, se renueva 
y permanece viva en cada pantalla 
que se enciende con intención y 
amor.

En este contexto, los padres 
asumimos un papel fundamental 
como guías. Con sabiduría y ternura, 
enseñamos a nuestros hijos a discernir, 
a elegir contenidos que edifiquen el 
alma y a hacer de la tecnología un 
instrumento de bien. Así, se siembran 
valores sólidos que permiten a las 
nuevas generaciones crecer con una 
identidad firme, capaces de vivir su fe 
con autenticidad incluso en entornos 
virtuales.

La familia que vive su fe en el mundo 
digital lejos de perder su esencia; la 
reafirma. Encuentra momentos para 
desconectarse del ruido y conectarse 
con lo verdaderamente importante: el 
amor, la escucha, la presencia. Porque 
más allá de cualquier dispositivo, 
es en la cercanía del abrazo, en la 
palabra oportuna y en el ejemplo 
diario donde la fe cobra vida.

Hoy más que nunca, la familia 
se convierte en luz en medio de la 
red, en testimonio silencioso pero 
poderoso de que es posible vivir con 
valores, con propósito y con Dios en 
el centro. La fe, vivida en comunidad 
y sostenida por el amor familiar, 
trasciende pantallas y construye 
hogares llenos de paz, donde cada 
miembro se siente acompañado, 
comprendido y profundamente 
amado.

Así, en este mundo digital, la 
familia se adapta: se fortalece, crece 
y sigue siendo el corazón donde la fe 
encuentra su hogar.

La familia cómo 
vive la fe en un 
mundo digital



14

SOCIEDAD
Domingo 19 de abril de 2026 • Año 22 • No. 1134 • Alégrate

s.i.comsax@gmail.com
León XIV concluyó su 
visita a Hipona, cuna 
de San Agustín, con la 
celebración de una Misa 
en la Basílica de San 
Agustín de Annaba.

La historia de las relaciones 
diplomáticas entre la Santa 
Sede y los Estados Unidos 

ha alcanzado este 13 de abril de 
2026 un punto de desavenencia sin 
precedentes. El enfrentamiento no 
es únicamente político, sino de una 
profundidad ética que confronta 
la soberbia del poder secular con 
la autoridad moral del Evangelio. 
Las recientes declaraciones del 
presidente Donald Trump contra 
el Papa León XIV representan un 
agravio que trasciende la diplomacia 
para adentrarse en el terreno de la 
desmesura personal. El mandatario 
estadounidense, haciendo gala de su 
acostumbrada soberbia prepotente, 
afirmó con temeridad: “Si yo no 
estuviera en la Casa Blanca, León no 
estaría en el Vaticano”, sugiriendo que 
la investidura del sucesor de Pedro 
es una concesión de la voluntad del 
republicano y no el resultado de un 
cónclave guiado por el Espíritu Santo. 
Esta aseveración, evidentemente 

ÁLVARO MIGUEL GONZÁLEZ GONZÁLEZ

JOSÉ DE JESÚS BEAUMONT GALINDO 

Ante el juego mortal de Trump, coherencia de León XIV

absurda, muestra una carencia de 
respeto hacia la soberanía de la 
Iglesia y la figura de un Pontífice que, 
desde su elección en 2025, ha hecho 
de la paz su insignia evangelizadora.

La respuesta de León XIV, 
ofrecida a bordo del vuelo papal 
hacia Argelia, ha sido una lección 
de prudencia asertiva y firmeza 
apostólica. Lejos de entrar en el 
lodo del debate partidista, el Papa 
de origen norteamericano sostuvo 
con una serenidad característica: “No 
le tengo miedo a la administración 

Trump, ni tengo miedo de anunciar el 
Evangelio”. Estas palabras muestran 
una coherencia absoluta con el 
mandato del Salvador. Mientras el 
presidente ataca al Pontífice por 
oponerse a la escalada bélica en 
Irán y a las políticas de deportación 
masiva, León XIV se mantiene 
firme en la defensa de quienes han 
sido desplazados, de quienes han 
sufrido violencia y aquellos que han 
muerto a causa de intervenciones 
que la doctrina católica califica 
como injustas. El análisis de esta 

demonstración de congruencia debe 
ser puntual: el Papa no actúa como 
un rival político, sino como el Vicario 
de Cristo que recuerda que “quien 
es discípulo del Príncipe de la Paz, 
nunca estará del lado de quien hoy 
se impone con bombas”. Su negativa 
a unirse a la “Junta de Paz” de la 
administración Trump no es mero 
acto de rebeldía, sino de fidelidad al 
mensaje de las Bienaventuranzas. 

Ante la ofensiva verbal del 
presidente Donald Trump este 13 
de abril, diversas figuras de la esfera 
religiosa y política internacional han 
alzado la voz en apoyo al Papa León 
XIV, subrayando la distinción entre 
la autoridad moral del Vaticano y 
el juego político de Washington. 
Amplios sectores de la sociedad 
civil —tanto católicos como no 
creyentes— han cerrado filas en torno 
a su mensaje de “Bienaventurados los 
que construyen la paz”, viendo en él 
un contrapeso necesario a la retórica 
de fuerza, a la violencia y al sacrilegio 
mediático. Dios bendiga y fortalezca 
al Santo Padre.

Como bien sabemos, la 
Semana Santa es el corazón 
del año litúrgico. En ella, la 

Iglesia celebra el acontecimiento 
central de la fe: La Pasión, Muerte 
y Resurrección de Cristo. Por 
eso, cada gesto, cada palabra y 
cada silencio tienen un sentido 
profundo y deben ser muy 
cuidados.

Sin embargo, en muchos 
lugares del mundo se han 
ido introduciendo prácticas 
que, aunque a veces son bien 
intencionadas, terminan por 
desfigurar la Liturgia. A esto la 
Iglesia lo llama “abusos litúrgicos”.

No quisiera que malinterpretes 
que lo que busco en este artículo 
es una obsesión o rigidez por 
las normas, lejos de mí estos 
pensamientos. Lo que yo quiero 
explicarte es que la Liturgia no 
es un espacio para la creatividad 

LOS ABUSOS LITÚRGICOS EN SEMANA SANTA
personal. El mismo Concilio Vaticano 
II, nos recuerda que la Liturgia es 
acción de Cristo y de la Iglesia, y que 
NO es propiedad del sacerdote o del 
equipo de Liturgia. Cuando alguien 
cambia arbitrariamente los ritos, en 
realidad se rompe esa unidad.

En Semana Santa, estos abusos, 
por desgracia suelen hacerse 
más visibles. Por ejemplo, en el 
Domingo de Ramos, se reemplaza la 
proclamación solemne de la Pasión 
por dramatizaciones teatrales que 
distraen más de lo que ayudan. 
Aunque pueden parecer atractivas, 
terminan desplazando la fuerza 
propia de la Palabra proclamada en 
la Liturgia.

El Jueves Santo también es un 
punto delicado. El lavatorio de los 
pies, que tiene un sentido profundo 
de servicio y caridad, a veces se 
convierte en un espectáculo: se 
incluyen personas sin criterio 
Litúrgico, se improvisan palabras o se 
altera el rito establecido. Se expone 

el Santísimo en la custodia, cuando 
lo que se debe hacer es reservar la 
comunión en el copón para el Viernes 
Santo.

El Viernes Santo, día de la Pasión 
del Señor, es un día que debe estar 
marcado por la sobriedad y el silencio. 
Sin embargo, en algunos lugares 
se introducen cantos inapropiados 
o acciones que interrumpen la 
Adoración de la Cruz. Este momento, 
que es profundamente íntimo, pierde 
su fuerza cuando se sobrecarga de 
elementos innecesarios.

Y la Vigilia Pascual, considerada 
“La Madre de todas las Vigilias”, 
tampoco está exenta de abusos. Uno 
de los más frecuentes es acortarla 
indebidamente, omitiendo lecturas 
o simplificando signos esenciales 
como el Fuego, el Cirio o el Pregón 
Pascual. También ocurren estos 
abusos cuando añadimos elementos 
no previstos, como dinámicas, 
fuegos artificiales o intervenciones 
que rompen la unidad del rito.

Se muy bien que detrás de 
muchos de estos abusos hay 
una buena intención: Querer 
hacer la Liturgia más “atractiva” 
o “comprensible”. Pero el riesgo 
es grande. Cuando la Liturgia se 
adapta más al gusto humano, 
deja de mostrarnos lo que es 
propio de Dios. 

La solución no está en prohibir 
todo, sino en redescubrir el 
sentido profundo de los signos 
de la Liturgia. Celebrar bien laicos 
y presbíteros, es hacer lo que la 
Iglesia pide, con fe, dignidad 
y belleza. Cuidar la Liturgia en 
la Iglesia, especialmente en 
momentos como la Semana 
Santa no es un detalle menor. 
Es custodiar el momento más 
sagrado del año. Porque cuando la 
Liturgia se celebra como la Iglesia 
lo pide, no necesita mayores 
explicaciones, porque habla por sí 
misma y transforma el corazón de 
quien la vive.
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El papa León XIV visitó 
el Orfanato Ngul Zamba 
de Yaundé, en Camerún, 
donde las religiosas de la 
Congregación de las Hijas de 
María acogen desde hace 40 
años a niños abandonados.
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El martes 14 de abril de 2026 en 
la 120 Asamblea de Obispos 
Mexicanos, Mons. Jorge Carlos, 

V arzobispo de Xalapa, tuvo una 
destacada participación con los 
obispos de todo el país, pues con su 
equipo de trabajo abordó el tema 
general de la Cultura Vocacional, que 
promueve la vocación integral en 
todos los bautizados. Mons. Jorge 
Carlos desarrolló el tema: “Hacia 
una Iglesia que anuncia, acompaña y 
celebra la vocación bautismal”.

A través de cuatro puntos, él 
presentó el despertar de la conciencia 
vocacional: Marco de la Realidad, 
Doctrinal, Operativo y Organizativo.

Mons. Jorge Carlos destacó 
enfáticamente que “toda pastoral 
tiene una raíz vocacional”.

Durante la presentación, don 
Jorge Carlos habló del “hombre 
sin vocación” en México, cuyo 
contexto se enmarca en una crisis 
antropológica y falsas “vocaciones” 

Mons. Jorge Carlos presenta en Asamblea de obispos 
la temática de la Cultura Vocacional

OFICINA DEL ARZOBISPADO DE GUADALAJARA

de poder y muerte. 
Otros obispos, colaboradores 

de don Jorge Carlos, destacaron la 
necesidad de fortalecer la vocación 
laical desde la familia y atender la 
desconfianza hacia las instituciones 
eclesiales. Los obispos también 
afirmaron que “la crisis vocacional es 
reflejo de la crisis existencial… el reto 
es que el joven conozca a Jesucristo”.

Se presentó el Plan Nacional para 
renovar la Pastoral Vocacional con 

cinco verbos: sembrar, acompañar, 
educar, formar y discernir. También 
se propuso renovar estructuras 
con tres criterios: transversalidad, 
corresponsabilidad y estabilidad 
con renovación. Se trata no solo de 
“aumentar las vocaciones específicas, 
sino formar discípulos misioneros”.

Mons. Pedro Mena Díaz, Obispo 
Auxiliar de Mérida, abordó los retos 
antropológicos y eclesiales en la 
promoción vocacional.

Los obispos coincidieron en que la 
catequesis es semillero de vocaciones, 
que los padres deben ser los primeros 
catequistas y que se debe trabajar 
mucho en la promoción cristiana entre 
las corrientes del mundo.

Dios bendiga abundantemente 
todos los trabajos de esta 120 
Asamblea Nacional de Obispos, para 
que la Cultura Vocacional sea una 
prioridad en todas las diócesis de 
México.


